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El costo de la inteligencia

The cost of  intelligence
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Resumen: En este trabajo, se analizará el impacto de la tecnología en el ser humano, su in-
teracción y su interdependencia, generando sociedades de consumo pasivas a la espera de 
nuevas necesidades prefabricadas; asimismo, se intentará dar una respuesta lógico-jurídica 
a la regulación de la inteligencia artificial dentro de nuestro marco jurídico, analizando la 
complejidad que implica una obra y soslayando el interés del humano en la degradación 
de sí mismo, sistemáticamente relegado a ser ahora una herramienta de la inteligencia 
artificial viendo como una necesidad que amerita cualquier sacrificio para acrecentar su 
despropósito en nuestra sociedad, inventando nuevas formas de pensar menos y depen-
diendo enteramente de una base de datos que no generamos y confiamos ciegamente en 
la misma, cambiando a través de contrafácticos la historia y esencia de la humanidad, 
cayendo de forma repetitiva en el Efecto Mandela creando realidades estériles y artificiales 
que de no regular modificaran al Ser y su pasado.
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Abstract: This paper analyzes the impact of  technology on human beings, its interaction, 
and interdependence, producing passive consumer societies waiting for new prefabricated 
needs. Furthermore, it seeks to provide a logical and legal response to the regulation of  
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work and ignoring the human interest in its self-degradation, systematically reduced to 
being merely a tool of  artificial intelligence, viewed as a necessity that warrants any sacri-
fice in order to increase its absurdity in our society, inventing new ways to think less and 
relying entirely on a database that we did not generate and blindly trust in it, changing 
the history and essence of  humanity through counterfactuals, repeatedly falling into the 
Mandela Effect, creating sterile and artificial realities that, if  they are not regulated, would 
alter the Being and its past.
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I. Introducción

La evolución tecnológica apresurada y desmesurada ha dejado al hombre en un 
completo estado de indefensión, explotando de manera acelerada los recursos 
naturales y la capacidad cognitiva del ser humano, la relación máquina-hom-

bre ha degenerado la naturaleza misma del ser y de forma quimérica ha desproporcio-
nado la paridad entre deseo y necesidad, inyectando soluciones fáciles a una vida con-
temporánea, tomando como estandarte la inteligencia artificial y la brusca forma de 
anteponer sus intereses para su evolución nada orgánica y disuelta de propósito real.

II. Humanidad

En un primer momento, la raza humana no necesitaba tantos artefactos y satisfac-
tores para sentirse bien consigo mismo, después la economía evolucionó y le generó 
múltiples necesidades y satisfactores; entonces, en la Edad Media los siervos aunque 
trabajaban al menos 10 horas diarias, también tenían diversas pausas para comer y 
hasta para dormir su buena y ganada siesta, sumado a este hecho, es de remarcar 
que tenían de igual manera la mitad del año libre, así como los domingos, y diversos 
días festivos, por lo que dicho siervo, contaba con suficiente tiempo para meditar o 
disfrutar al son de su vida. No obstante este hecho, la burguesía compuesta por arte-
sanos debidamente calificados en el comercio, logró convencer a dichos siervos de que 
vendieran su mano de obra para obtener mercancía; entonces, cambiaron su tiempo 
libre por mercancía que no necesitaban pero que con el debido tiempo ya no podían 
vivir sin ellas.

La evolución de la humanidad desde la concepción del capitalismo ha basado 
su status quo en el “libre” intercambio de mercancías, donde la ley de la oferta y la 
demanda determina las relaciones sociales y el interés de la vida cotidiana. De esta 
evolución económico-social del ser humano, a modo de rebeldía, se desarrolla el arte, 
dicha estrategia denota una elegante salida al contexto meramente económico, de-
jando en claro que el sistema capitalista no es perfecto pero si perfectible, por lo que 
dicho sistema permite la crítica y la absorbe a través de diversos medios, el arte, no 
es la excepción; no obstante, nadie puede sentirse más humano cuando disfruta una 
expresión atemporal de diversos artistas que plasman su huella y no permiten que el 
barco de la humanidad se hunda.

Con esto, sólo quiero señalar que de las pocas cosas que nos logran separar de 
los animales, es la posibilidad de crear arte, disfrutarlo y de alguna forma vencer la 
mortalidad, una oportunidad de eternizarnos y jugar con el tiempo, sentirse en un 
siglo diferente al de cada quién y de alguna forma mimetizarte con otras personas 
en otro tiempo que nunca fue más real que el propio arte que te transportó a dicho 
momento fenecido.



El derecho a la imagen y otros derechos humanos…138

Bajo esta tesitura, tenemos que una posibilidad de romper con la temporalidad del 
ser humano es el arte, una forma de auto creación y desarrollo, de sentir y trascender, 
otra forma de vida y más que una necesidad es un estado del Ser constante y etéreo 
que exige cristalización a través del tiempo. De ahí la eterna reflexión sobre aquello 
que implica el arte, esa posibilidad de diferenciarnos de todo lo estático, lo simple, lo 
efímero, la contradicción, el dolor, la desesperación; el arte como la máxima sanación, 
el índice exacto entre espíritu y carne.

De toda la historia de la humanidad, sólo tenemos la posibilidad de superarnos a 
través del arte que podamos crear; o bien, la libertad que nos da el momento en el que 
logramos apreciar cualquier expresión que logra colarse en nuestros sentidos (todos 
ellos), ese momento en el que todo se logra conjugar. El arte es vida. 

Ahora bien, la Ley Federal del Derecho de Autor en su artículo 11, define la pro-
tección que se da sobre las obras artísticas de la manera siguiente:

Artículo 11.- El derecho de autor es el reconocimiento que hace el Estado en 
favor de todo creador de obras literarias y artísticas previstas en el artículo 13 
de esta Ley, en virtud del cual otorga su protección para que el autor goce de 
prerrogativas y privilegios exclusivos de carácter personal y patrimonial. Los 
primeros integran el llamado derecho moral y los segundos, el patrimonial. 
(LFDA, 1997)

Asimismo, la propia LFDA define al autor como “la persona física que ha creado 
una obra literaria y artística” (LFDA, 1997, art. 12) y señala de forma categórica 
que dicho autor es el único, primigenio y perpetuo titular de los derechos morales 
sobre las obras de su creación, señalando de igual forma que dichos derechos morales 
se consideran unidos al autor y son inalienables, imprescriptibles, irrenunciables e 
inembargables, tal y como lo señala a continuación:

Artículo 18.- El autor es el único, primigenio y perpetuo titular de los derechos 
morales sobre las obras de su creación.
Artículo 19.- El derecho moral se considera unido al autor y es inalienable, 
imprescriptible, irrenunciable e inembargable. (LFDA, 1997)

Sumado a lo anteriormente señalado, tenemos que de los derechos morales men-
cionados por la legislación cabe resaltar dos; a saber: el derecho de paternidad y el 
derecho de integridad. El primero es el derecho que tiene el autor de “exigir el reco-
nocimiento de su calidad de autor respecto de la obra por él creada y la de disponer 
que su divulgación se efectúe como obra anónima o seudónima” y el segundo es el 
derecho que de igual forma y exclusivamente tiene el autor de “”exigir respeto a la 
obra, oponiéndose a cualquier deformación, mutilación u otra modificación de ella, 
así como a toda acción o atentado a la misma que cause demérito de ella o perjuicio 
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a la reputación de su autor”(LFDA, 1997, art. 21) de estos derechos tenemos que se 
debe reconocer de forma exclusiva que una obra artística no pueda ser modificada 
excepto por el autor de dicha obra, y del reconocimiento irrenunciable del creador 
de la misma.

Todo lo señalado con antelación, viene regulado a nivel internacional desde 1886 
en lo que conocemos como el Convenio de Berna, siendo el espíritu de la protección 
de los derechos de autor el fomento de la cultura en general, la protección va más allá 
de los propios intereses que pudiese tener el autor de la obra, toda vez que la cultura 
trasciende al autor y se materializa en su obra y lo que implica la misma en la historia 
de la humanidad, de otra forma, careceríamos de identidad y de puntos de encuentro 
con nuestro pasado no vivido, sino a través del arte cristalizado.

De todo lo anterior, podemos rescatar una idea de forma general, la cual nos hace 
ver la importancia del arte y su trascendencia, intentamos de toda forma llenarnos 
de soluciones versátiles para una vida cotidiana. No obstante, siempre nos sentimos 
vacíos, vamos de una compra a un espectáculo, de un espectáculo a otra compra y 
malgastamos nuestro poco tiempo en consumo y actividades recreativas vacuas que 
nada aportan y nos terminan dejando en un eterno sentimiento de nulidad del Ser; 
de esto, un antídoto o al menos remedio general, es el arte, pienso, que ese antídoto 
se debe de proteger más allá del mundo que nos rodea y que intenta manipularlo al 
punto de arrebatarle su propia esencia.

Siguiendo esa línea, y sólo para dejar claro que el arte exige no sólo disciplina 
y técnica, sino que, también se necesita talento, sensibilidad, abstracción, entendi-
miento, dolor, esperanza, desolación, inquietud, miedo (mucho miedo), empatía, vida, 
muerte, luz y sombra y todo lo que hay entre ellas.

Las primeras condiciones exigidas son las siguientes: 1º).- que el tema no sea con-
cebido con la forma del pensamiento racional o especulativo, ni con la del sentimiento 
incapaz de expresarse mediante palabras, ni con la precisión de los objetos sensibles; 
2º).- se debe entrar en el dominio de la imaginación, se despoje de las particularidades 
y de los accidentes que destruyan su unidad y del carácter de relativa dependencia de 
las partes que pertenezcan a la realidad finita. Bajo este aspecto, la imaginación poé-
tica debe mantenerse en el justo medio de la generalidad abstracta del pensamiento y 
de las formas concretas del mundo real, tales como se dan a conocer en las artes figu-
rativas; 3º).- debe satisfacer las condiciones de todas las creaciones del arte, es decir; 
tener su fin en sí misma, conservarse libre, y dar forma a todo lo que conciba con fin 
puramente artístico y contemplativo, como mundo independiente y completo en sí; 
pues solamente entonces forma un todo orgánico la obra imaginativa, conservándose 
sus partes libres de la relación de mutua dependencia que caracteriza la realidad pro-
saica, pese a la apariencia de estrecha ligazón entre las mismas. (Hegel, 2005, p. 16) 
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III. Tecnología

Los alcances inevitables de la tecnología, el antagónico al espíritu del ser, la eterna 
necesidad de crear más necesidades, el insoportable calculo intermitente e innecesario 
del avance y del progreso, la eterna mentira de la tranquilidad mecánica, el soplo de 
esperanza delegada a un mundo cibernético, impulso biomecánico y trasformador, 
intelecto de papel y desechable, finito e invisible, taciturno momento del Ser consigo 
mismo, pérdida de realidad y cambio por comodidad. Mentiras disfrazadas de progre-
so y falta de sustentabilidad, hemos llegado al punto de no retorno, donde los avances 
intentan invadir nuestro espacio y nos sobornan con entretenimiento y prontitud.

Preguntemos a los científicos por qué estudian el genoma o intentan conectar un 
cerebro a un ordenador, o intentan crear una mente dentro de un ordenador. Nueve 
de cada diez veces obtendremos la misma respuesta estándar: lo hacemos para curar 
enfermedades y salvar vidas humanas. Aunque las implicaciones de crear una men-
te dentro de un ordenador son mucho más espectaculares que curar enfermedades 
psiquiátricas, esta es la justificación típica que se da porque nadie puede discutirle. 
(Harari, 2019, p. 454)

Entonces, de un momento a otro, decidimos que somos la medida real de la vida, 
todo depende de nosotros y todo debe de servirnos, no importa los sacrificios cada 
vez más complejos que realicemos, todo debe servirnos y lo que no simplemente no 
sirve, pasa a segundo plano y nada tiene que ver con nosotros o con la raza humana 
en general.

Hace 70,000 años, Homo Sapiens era todavía un animal insignificante que se ocupa-
ba de sus propias cosas en un rincón de África. En los milenios siguientes se transfor-
mó en el amo de todo el planeta y en el terror de la biosfera. Hoy en día está a punto 
de convertirse en un dios, a punto de adquirir no solo la eterna juventud, sino las 
capacidades divinas de la creación y destrucción. (Harari, 2019, p. 455)

Así, y sin previo aviso, emplazamos al mundo sobre nuestra superioridad, avisamos 
a todas las especies de flora y fauna que nosotros nos serviríamos de ellas y que no 
nos detendríamos en ningún momento siempre y cuando inventáramos una nueva 
necesidad. El mercado y su fluctuación nos aprisionan y no dan tregua a ningún dolor, 
simplemente inventamos en pro de una sociedad cosmopolita que usa todos los medios 
necesarios para su satisfacción.

A las gallinas ponedoras, las vacas lecheras y los animales de carga se les permite a 
veces vivir muchos años, pero el precio es la subyugación a un modo de vivir comple-
tamente ajeno a sus instintos y deseos. Por ejemplo, es razonable suponer que los toros 
prefieren pasar sus días vagando por praderas abiertas en compañía de otros toros y 
vacas en lugar de tirar de carros y de arados bajo el yugo de un simio que empuña un 
látigo. (Harari, 2019, p. 113)



141El derecho a la imagen y otros derechos humanos…

Después de la revolución agrícola, las sociedades humanas crecieron más y se hi-
cieron más complejas, mientras que también los constructos Imaginados que sostenían 
el orden social se tornaron más refinados. Los mitos y las ficciones acostumbraron 
a la gente, desde el momento del nacimiento, a pensar de determinada manera, a 
comportarse de acuerdo con determinados estándares, desear ciertas cosas y observar 
determinadas normas. Por lo tanto, coma crearon instintos artificiales que permitie-
ron que millones de extraños cooperaran de manera efectiva. Esta red de instintos 
artificiales se llama <<cultura>>. (Harari, 2019, p. 185)

Ahora bien, tenemos que en materia de patentes una invención es toda creación 
humana que permita transformar la materia o la energía que existe en la naturaleza, 
para su aprovechamiento por el hombre y satisfacer sus necesidades concretas, tal y 
como señala el artículo 46 de la Ley Federal de Protección a la Propiedad Industrial. 
Asimismo, el artículo 36 del mismo ordenamiento legal señala; entre otras cosas, que 
la persona física que realice una invención tendrá el derecho exclusivo y temporal de 
explotación en su provecho, por sí o por otros con su consentimiento, en concordancia 
el artículo 38 señala que el derecho a obtener una patente o un registro pertenecerá 
al inventor y por último el artículo 39 dispone que el derecho de señalar al inventor es 
irrenunciable; pues bien, de todo esto tenemos que las invenciones susceptibles de ser 
protegidas como patentes, deben forzosamente ser creaciones de una persona física 
que realice dicha invención. (LFPPI, 2020)

Conforme a lo señalado en el párrafo anterior, tenemos que hasta este momento en 
la LFPPI actual, solamente los humanos pueden inventar y proteger dicha invención 
como una patente, cerrando la posibilidad por parte de las maquinas a ser susceptibles 
de generar invenciones; la delgada línea roja entre lo humanamente posible y lo mecá-
nicamente superado, acotando que si bien la inteligencia artificial no es susceptible de 
inventar nada si puede sancionar o dirimir controversias tal y como puede apreciarse 
en las jurisprudencias que tienen el siguiente rubro: “inteligencia artificial aplicada 
en procesos jurisdiccionales. elementos mínimos que deben observarse para su uso 
ético y responsable con perspectiva de derechos humanos.” e “inteligencia arti-
ficial aplicada en procesos jurisdiccionales. constituye una herramienta válida 
para calcular el monto de las garantías que se fijen en los juicios de amparo.”

El medio tecnológico y el mundo fenoménico del Ser no logran conjugarse en su 
totalidad, forzando siempre y de manera constante su interacción, intentando aprove-
charse uno del otro, la pregunta sería ¿Quién se aprovecha de quién? Es por ello por 
lo que el ser humano siempre en pro de su eterna justificación delega la complejidad 
de sí mismo y la torna en distintos destellos de realidad cibernética y crueldad animal.

Lamentablemente, la perspectiva evolutiva es una medida incompleta del éxito. 
Todo lo juzga según los criterios de supervivencia y reproducción, sin considerar el 
sufrimiento y la felicidad de los individuos. Tanto los pollos como las vacas domésticas 
pueden representar una historia de éxito evolutivo, pero también figuran entre los ani-
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males más desdichados que jamás hayan existido. La domesticación de los animales 
se basaba en una serie de prácticas brutales que con el paso de los siglos se hicieron 
todavía más crueles. (Harari, 2019, p. 112)

IV. Interacción artificial

Del mundo tecnológico, plástico e irreal al momento icónico del Ser sin conciencia 
y rehabilitado de ciencia, a un punto de encuentro laxo y decidido a reinventarse, 
pequeñas razones para no dejar que nuestra esencia se difumine, pequeños motivos 
perturbadores e insensibles sobre lo que la tecnología nos hace posibles, al final, cada 
quien vive la tragedia de formas distintas, algunos a través de soluciones simples, otros 
más sobre el quebranto de la humanidad ante la imposibilidad del todo en la nada 
del silencio.

En realidad, hemos alcanzado una especie de “singularidad”, pero no el tan espe-
rado despertar de la consciencia de las máquinas. Más bien, estamos entrando en una 
nueva consciencia de nosotros mismos . Este es el punto de inflexión donde pasamos 
de la ansiedad y la desesperación a una emocionante sensación de promesa. Estos 
sistemas tienen el poder de devolvernos a nosotros mismos de nuevas maneras. 

El principal problema del mundo artificial es que intentamos generar todas las 
condiciones necesarias para confiar de forma irremediable en información quimérica, 
en imágenes prefabricadas y en hechos mecánicamente manipulados, donde lo real 
parte de un contra fáctico y el efecto Mandela se vuelve el sincretismo de la historia y 
conocimiento, ya nada nos parece suficiente y preferimos aferrarnos a lo que pudo ser 
en otra línea de tiempo que aquello que nos toca vivir.

La historia nos ha mostrado de forma reiterada el hecho de que la sociedad de la 
información, siempre se maneja en pro del dinero y las condiciones siempre favorecen 
a aquellos países que generan tecnología y manipulan el contenido y los fines de esta. 
Por ello, todo depende del desarrollo de los países desarrollados delegando la servi-
dumbre a países que carecen de los medios generados y manipulados.

Desde la Revolución francesa, las personas de todo el mundo han llegado gra-
dualmente a la convicción de que la igualdad y la libertad individual son valores fun-
damentales. Sin embargo, estos valores son contradictorios entre sí. La igualdad sólo 
puede asegurarse si se recortan las libertades de los que son más ricos. Garantizar que 
todo individuo será libre de hacer lo que le plazca es inevitablemente una estafa a la 
igualdad. Toda la historia política del mundo desde 1789 puede considerarse como 
una serie de intentos de reconciliar dicha contradicción. (Harari, 2019, p. 187)

Afortunadamente, nuestro máximo tribunal en materia de derechos de autor 
ha puesto un freno tajante respecto a la generación de obras artísticas, señalando 
puntualmente que todas las obras “creadas” con inteligencia artificial no podrán ser 
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registradas ante el Instituto Nacional del Derecho de Autor (INDAUTOR). El pro-
cedimiento nace de la iniciativa por parte del ciudadano Gerald García Báez, quien 
solicitó el registro de la obra denominada “Avatar Virtual: Gerald García Báez” a lo 
que no fue posible el registro, señalando la autoridad en materia autoral de forma 
clara que la obra no era producto de una creación humana.

Pues bien, tal y como ya se ha señalado, las creaciones humanas son susceptibles de 
protegerse en materia de propiedad intelectual, esto se debe a que en dicha materia se 
premia la creatividad a través de diversos registros que protegen derechos dirigidos al 
mercado o al fomento de la cultura; bajo esa tesitura, tenemos que independientemen-
te de lo señalado por Gerald García Báez, respecto a que tuvo que realizar diversas 
instrucciones a la inteligencia artificial para que generara su avatar, siendo que el 
sistema de inteligencia artificial generativa fue quién tuvo la capacidad de tomar la 
decisión en realizar la actividad creativa y manifestando por último que se deberían 
de reinterpretar los artículos 12 y 18 de la Ley Federal de Derechos de Autor, toda vez 
que los seres humanos se pueden beneficiar de la tecnología.

Pues bien, “No hay manera de salir del orden imaginado. Cuando echamos abajo 
los muros de nuestra prisión y corremos hacia la libertad, en realidad corremos hacia 
el patio de recreo más espacioso de una prisión mayor” (Harari, 2019, p. 137); así, la 
prisión constante de la tecnología a la que nos hemos entregado de forma económica, 
no ha podido absorber en su totalidad al Ser, mismo que se revela e intenta reinven-
tarse  de forma infinita a diferencia de la finitud que implica la inteligencia artificial, 
el sonido eterno de los sentidos que resuenan y se curan a sí mismos, la añoranza del 
futuro que se construye con nuestro presente descansando en el pasado. 

[…] el espíritu, replegándose sobre sí mismo, desvinculándose de los objetos, 
mira su propia conciencia y satisface la necesidad que siente de representarse, 
no la realidad exterior, sino sus propios sentimientos, sus reflexiones e impresio-
nes; en una palabra, el fondo de sus pensamientos y los movimientos de su vida 
íntima. (Hegel, 2005, p. 80)

Bajo esa línea, lo que Gerald García Báez no ha terminado de entender, es que la 
creación de obras artísticas va más allá de lo simple y falto de conciencia, que implica 
a través de una forma de supra conciencia la creación atemporal de una obra artística, 
el sentido propio, personal y doloroso que hace que una obra nazca y se reproduzca 
en las mentes y copule con las mismas, esa sensación discrecional de todos los sentidos 
que se conjugan para poder apreciar sin necesidad de entender lo que el arte implica, 
siente y satisface al grado de la locura.

“[…]si la simple expresión del dolor y de la alegría alivia al corazón, la poesía 
lírica puede hacer el mismo servicio. Sin embargo, no se limita al empleo de 
este medio vulgar, sino que tiene una misión más elevada: no la de aliviar al 
espíritu del sentimiento que lo oprime, sino la de liberarlo de la esfera misma 
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del sentimiento. En efecto, el dominio ciego del sentimiento consiste en que el 
alma se identifica por completo con él, hasta el punto de no poder desligarse, 
de no poder contemplarse y expresarse. Ahora bien; la poesía libera al alma de 
esta opresión, poniéndole ante su vista su propia imagen. Pero no se contenta 
con desplazarla de su objeto manteniendo éste a distancia; al mismo tiempo 
hace de cada sentimiento accidental un objeto purificado, idealizando, en el 
cual el alma liberada vuelve libre a sí misma con la conciencia tranquila de su 
situación. (Hegel, 2005, p. 80)

Por todo ello, la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN), señaló de forma 
medular que los productos realizados con inteligencia artificial no son susceptibles de 
registro, ya que no son resultado de creación humana ni mucho menos se puede con-
siderar como una expresión individualizada de un autor o de su personalidad “[…]
sólo puede convenir a la obra de arte la representación de lo que se dirige a la razón, 
lo verdadero concebido por el espíritu.” (Hegel, 2005, p. 132)

Continuando con la resolución emitida por la Suprema Corte de Justicia, señala de 
forma acertada “[…] la titularidad moral es exclusiva del autor o autora como perso-
na física y sujeto protegido por el derecho de autor, por lo que contenidos generados 
por IA no deben ser reconocidos por esta materia creativa, al tratarse de carácter 
humano en términos del artículo 27 de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos” (SCJN, Amparo indirecto 6/2025); por ello, todas las obras generadas a 
través de inteligencia artificial pasan a ser de dominio público.

De todo esto, se destaca el hecho de que la inteligencia artificial carece de creati-
vidad, el hecho que resalta y que se premia en la propiedad intelectual, al ser que la 
creatividad es el motor de la imaginación que impulsa el deber del Ser en su vida y la 
forma en la que se desarrolla creando tantos mundos y realidades como le es posible, 
un don, que hasta este momento nos pertenece y sobre el cual deberíamos aferrarnos 
como aquello que nos hace únicos.

[…] el fin del arte es el de representar a los ojos y a la imaginación la identidad 
de la idea y de la forma; es la manifestación de lo eterno, de lo divino, de lo 
verdadero absoluto, en la apariencia y forma reales. (Hegel, 2005, p. 157)

Se trata de la liberación del espíritu eximiéndose del fondo y de la forma de la 
existencia finita; de la manifestación y de la armonía de lo absoluto bajo formas sen-
sibles; del despliegue de la verdad que, en lugar de agotarse como en la historia de la 
naturaleza, se manifiesta en la historia del mundo…(Hegel, 2005, pp. 157-158)
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V. Conclusiones

En suma, “De la misma manera que el comercio de esclavos en el Atlántico no fue 
resultado del odio hacia los africanos, tampoco la moderna industria animal está 
motivada por la animosidad. De nuevo es impulsada por la indiferencia.” (Harari, 
2019, p. 377); con ello, tenemos que el hombre siempre ha intentado a lo largo de su 
historia someter a todo lo que lo rodea, su evolución depende de dicho sometimiento, 
realizando prácticas nada éticas a modo de preservación y comodidad de realidades 
inventadas por la humanidad en general, realizando avances y manipulando todo, 
inclusive su propia genética con fines comerciales y estructuras socialmente aceptadas. 
“Manipular nuestros genes no nos matará necesariamente, pero puede que lleguemos 
a chapucear con Homo Sapiens hasta tal extremo que ya no seamos Homo Sapiens.” 
(Harari, 2019, p. 443).

La eterna encrucijada respecto a dos caminos a saber, el camino arduo del creci-
miento espiritual de la emancipación social y el autocrecimiento de los sentidos que 
llevan a canonizarnos en nuestro propio templo y con nuestras propias reglas, en rea-
lidades diversas a la sazón de nosotros mismos. 

El poeta puede sentirse llamado a expresar el fondo filosófico de una manera 
viva, bajo una forma animada por la imaginación y penetrada de sentimiento; 
intenta concebir y producir una pintura de las ideas de su espíritu y de toda su 
alma. (Hegel, 2005, p. 89)

Por otro lado, el camino tecnológico que siempre nos ha ganado, del cual depen-
de nuestra interacción y crecimiento personal, ha tomado grandes costos que siguen 
incrementándose de forma exacerbada, trasmutando nuestra realidad de momento a 
momento “En general, nuestras emisiones digitales, tanto personales como laborales, 
se centran en tres factores principales: la televisión, el almacenamiento digital y el uso 
de internet o vídeo en el ordenador.” (Coren, 2025, párr. 3).

Siempre pensando que la tecnología ha mejorado nuestras vidas sin detenernos 
a pensar cual ha sido el precio que hemos pagado y que irremediablemente segui-
mos pagando, costos que no benefician más de lo que dañan, ni en el campo de la 
medicina, salvando con gran destreza una vida y envenenando diariamente nuestro 
ecosistema “La justicia y el diagnóstico médico se consideran escenarios de alto riesgo. 
En ellos es más urgente que en ningún otro ámbito establecer sistemas para que el 
humano tenga siempre la última decisión.” (Herrera, 2024, párr. 2).

“Nos enfrentamos a un dilema crucial: saber cuándo es mejor ser <automáticos> 
en el uso de agentes de IA autónomos y cuándo necesitamos tomar la decisión, es 
decir, recurrir <al control humano> o la <interacción humano e IA>” (Herrera, 
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2024, párr. 9), efectivamente, el control humano ha comenzado a perderse, lentamen-
te dejamos que la tecnología se aproveche de nosotros y de nuestros recursos donde 
ponderaremos y decidiremos que la tecnología merece todo lo que somos y todo lo 
que nos queda.

Con olas de calor récord, incendios forestales devastadores y sequías prolongadas 
que azotan el continente, la crisis ya no reside en el cielo ni en la tierra. El problema 
reside en la nube digital y, específicamente, en cómo evitar que se sobrecaliente. (Blair, 
2025)

Un estudio de la OCDE de 2023 estimó que los sistemas de IA consumirán entre 
4.200 y 6.600 millones de metros cúbicos de agua al año para 2027. Eso es más que el 
uso anual de agua de Dinamarca o casi la mitad de todo el Reino Unido. (Blair, 2025)

Por ejemplo, una sola consulta a ChatGPT consume alrededor de cinco veces 
más electricidad que una búsqueda web. Además, se estima que entrenar un único 
modelo de lenguaje como GPT-3 requiere tanta electricidad como la que consumen 
anualmente 130 hogares en Estados Unidos. (Bartczak & Block, 2025)

Cada palabra en una instrucción dirigida a la IA se descompone en grupos de nú-
meros llamados “ID de tokens” y se envía a enormes centros de datos —algunos más 
grandes que campos de fútbol— alimentados por plantas de carbón o de gas natural. 
Allí, pilas de grandes computadoras generan respuestas mediante decenas de cálculos 
rápidos. (Griesser, 2025)
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